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En los primeros meses de 1890, la Corporación Universitaria del 
Azuay tomó la iniciativa para celebrar, con la solemnidad debida, el 
centenario de Colón, en la República; se dirigió al efecto al Supremo 
Gobierno, y á los cuerpos Universitarios de Quito y Guayaquil, 
invitándoles para una Junta que, reunida en la Capital, debía acordar el 
programa del centenario.
Dados los primeros pasos, se obtuvo del Congreso de ese año 
una ley apropiada; pero desgraciadamente la objetó el Poder 
Ejecutivo; y esta circunstancia causó desaliento general, al par que 
rompió la unidad con que se procedía y debía procederse en adelante.
A pesar de este primer fracaso, un círculo de distinguidos 
patriotas, continuó, en esta ciudad, reuniéndose con el fin de acordar 
la mejor manera de celebrar en Cuenca, el centenario. Se tenía en 
proyecto las bases para una Exposición provincial; para concursos y 
torneos históricos y literarios; para sesiones públicas, fiestas cívicas y 
religiosas, &., &.
Pero se introdujo, de nuevo, el demonio de la política y lo echó 
todo á perder. Los preparativos para la elección presidencial 
encendieron y dividieron los ánimos. Todo el mundo consideró de 
interés primordial el ejercicio de los deberes del ciudadano, en 
ocasión tan solemne, y se postergó, en consecuencia, el proyecto que 
estaba en vía de realizarse.
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Pasaron así los días, y nada teníamos dispuesto para tomar parte 
en el concierto universal de la apoteosis colombina. Pero consi­
derando que para una ciudad americana, medianamente civilizada, no 
podía sin mengua, negar su óbolo de reconocimiento y gratitud al 
insigne marino que sacó de la nada al Nuevo Mundo, resolvimos á 
última hora, organizar alguna manifestación pública, para honrar la 
memoria del Descubridor de América.
Cuenca es un país desprovisto de bienes y comodidades materia­
les; tuvo pues, que limitar su contingente á manifestaciones del 
espíritu; y ciertamente que no era indigno del Hombre Providencial, 
ofrecerle una muestra, aunque corta, de los frutos obtenidos de la 
pequeña simiente de progreso que los conquistadores depositaron, en 
las regiones ecuatoriales.
La premura del tiempo no permitió otra cosa; y las fiestas del 
centenario tuvieron lugar conforme al programa que publicamos á 
continuación; y para que los azuayos de 1992, puedan conocer cómo 
sus ascendientes de 1892 honraron la memoria de Colón, queremos 
dejar constancia en estas páginas, de lo que nos fué dado hacer con tal 
objeto: así nuestros hijos podrán determinar, con mayor fijeza, los 
grados que hayan alcanzado en el termómetro de la civilización 
ecuatoriana.
